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© / .nvasioi* 
LOS pasquines .p o 1 i t ic o s 

constituyen fá actuali-
dad urbanística dé la Capi-
tal., Han caído como un 
asalto invasor sobre todos los., 
lugares públicos de la ciu-
dad, sin respetar monumen-
tos, ni parques, ni suntuosos 
paseos, ni avenidas recons-
truidas. ni farolas ornamen-
tales'; Los rostros de los> 
candidatos quieren ofrecerse 
en una exhibición eufóricla 
ante la ciudadanía, como si 
ello fuera el medio infalible 
para conquistar los. ansiados-

sufragios. 
Para dar al lécto'r una idjea 

del despliegue de pasquines en 
la Capital, ofrecemos esta 
página gráfica, donde hay 
un testimonio bien elocuen-

t e de que el sistema ha lle-
gado a prosperar con el ma-
yor éxito y que no hay lug^r 
de San Cristóbal de La Haba-
na que se considere libre de 
tan impetuoso asalto de la 
propaganda politica. 

El sistema constituye una 
flagrante violación de las 
normas más elementales del 
urbanismo. En los países de 

< mejor organización que el 
nuestro transcurren" los pe-

.ríodos electorales' sin necesi-
dad de recurrir a estas pro-
pagandas burdas, que afean 
la ciudad y que nada repre-
sentan, en definitiva, para "el 
candidato, ya que el elector 
no decide su voto por el¿he-
cho de ver la 'efigie dé un 

'candidato asomada a un pos-
te o un farol. 

En Cuba está prohibido ex-
presamente este tipo de pro-
paganda, pero-en la práctica 
resulta inoperante la prohi-
bición. pues se permite a los 
infractores actuar Sin mo-
lestias ni dificultades. Así 
ha sido posible que La Ha-
bana se vea invadida de pas-
quines políticos. 

plnes Políticos 
* ¡i tfiüh i « • 
Las autoridades debieran 

actuar para evitar'este aten-
tado al ornato de la Capital. 
Las propagandas de los can-
didatos pueden hacerse sin 
necesidad de recurrir a este 
¡procedimiento impropio de" 
¡un pueblo culto. Apelamos a 
unos y otros para que, de las 
calles, avenidas y paseos de 
la . Capital desaparezca esta 
feria pintoresca de los ,pasr 
qulne§ electorales. 
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Los pasquines se han instalado también en la plaza situada al comienzo de la Avenida de los Presidentes y allí "de-
coran el lugar, como digna entrada a uno de los paseos más elegantes de la ciudad- El edificio de la Asociación 
de Artistas y Escritores Americanos, con su mapa en relieve de América, es un buen testigo de esta ofensiva anti-

estética. 



He aquí otra demostración de cómo las propagandas polí-
ticas no respetan ningún rincón de la ciudad, por muy 
importante que sea. Aquí tenemos las efigies de los can-
didatos adornando el paseo del Malecón, como una profa-

nación cotatra nuestro progreso urbanístico-

En Belascoaín y San Lázaro los pasquines emergen con Ift. 
mayor naturalidad y algunos se han encaramado encima 
de los balcones para observar mejor el panorama. Son 
una expresión elocuente de nuestras burdas propagandas 

1 políticas. 
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Postes V columnas reciben también el impacto jubiloso de los pasquines políticos, en pie-
la euforia de propaganda. Ningún lugar está a salvo de esta invasión de carteles, que po-

nen en la ciudad una nota de aldeanismo y descuido. _J 'vflf tM. '-v ¡m 



ty cerca de la Plaza de la República y del monumento vertical a José'.VIartí, los pasquines montan guardias como 
quisieran demostrar que son capaces de introducirse en todos los lugares, sea un suburbio o el centro mismo de 

la ciudad. 
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